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S U M A R I O . 
I. Los Evangelistas, por D. Bartolomé 
Ferra.—II. Dominación de la casa real ma-
llorquina en Morca (conclusión), por D. A. 
Rubió.—III. Decreto Pontificio concediendo a 
los religiosas del Puig de Pollensa la regla de 
canonesas seglares de S. Agustín; copiado 
por D. Antonio Maria Cerdà.—IV. Sección 
de noticias. 
L O S E V A N G E L I S T A S . " 
u representación por medio de 
animales alados que sostienen 
libros, cartelas ó íüactorios, 
¡fué interpretada por algunos 
Santos Padres como expresión del estilo 
peculiar de rada uno, deducida de los 
primeros textos de sus respectivas nar-
raciones. De modo que á S. Mateo se le 
abribuye el hombre; a S. Marcos el león; 
á S. Lúeas el toro, y á S. Juan el águila. 
Según otros Doctores de la Iglesia, 
dichos animales emblemáticos vienen a 
representar las misteriosas fases de la 
vida de nuestro Señor Jesucristo. Esto 
es: el hombre ola figura humana (que 
suele ser un joven con alas), se refiere á 
la naturaleza humana que revistió el 
Señor para redimirnos. £ 1 león indica la 
fuerte potencia con que venció á sus 
enemigos. El loro ó becerro le represen-
ta como víctima de pacificación; y por 
último, el águilla viene á dar idea-de 
como, después de resucitado, remontó 
su vuelo a las regiones celestiales (a). 
Rajo este último concepto y signifi-
caciones no es raro (pie los artistas cris-
tianos coronaran con sendos nimbos 
las cabezas de estas enalto figuras, cu-
yos primeros ejemplares no se remon-
tan mas allá del siglo V. 
Desde aquella época se aplicaron co-
mo elementos decorativos, en mosaico, 
y en esmalte, pintados <'i esculturados, 
según fuesen los altares, los evangelia-
rios, los retablos ó las bóvedas y porta-
das de los templos en donde aparecían 
acompañando con frecuencia la imagen 
del Salvador sentado en un trono. 
Ignoramos que existan en Mallor-
ca, ejemplares anteriores al siglo trece; 
pero entre los que se han conservado 
con los monumentos de estilo ojival ci-
taremos: los de los atranques de los ar-
cos en el magnífico oratorio de Sta. Ana 
en el real palacio de Palma. Los de 
igual forma y disposición (que debieron 
servir de modelo para los anteriores, si 
no son de la misma mano) en la absidio-
la del fondo, en nuestra Catedral. Los 
dos ejemplares deliciosamente escullu-
rados en la antigua sala capitular de la 
misma Sania Iglesia. Los moldeados en 
veso que apeaban los aristones de este 
material, en la bóveda que cubría el in-
greso á la antigua Cartuja de Valíde-
l a ) Véase el Dicttonnaire dtt antiqviUt ttiretienna, 
paj it. L'abbi XarUgai/. 
mosa (A). Los que se conservan en los 
ángulos de una capilla en el Oratorio del 
Puig de Pollensa (*). Los que ostentan las 
claves de la baja na\e ante la antigua 
capilla de S. Marcos, v adyacentes, en 
la parroquial do Sla. Eu la l i a , e l e . ele. 
En cuanto á las imágenes personadas 
de los Evangelistas, citaremos 1as (pie 
decoran los arranques de los áreos en 
el ábside del ex-eonvonto de Sania Mar-
gariía, ofreciendo la curiosa particulari-
dad de estar sentados anle sus corres-
pondientes pupitres. Las que traslada-
mos en la adjunta lámina, escolimados 
cu alio relieve, en piedra de Santatíí, 
procedentes de un antiguo portal que 
debió existir en el primitivo convento 
del Sanio Espíritu de Palma (>). 
Su esmerada y correcta ejecución re-
cuerda las imágenes de igual género y 
época que decoran los dinteles de bis 
portales inleriores que dan acceso á las 
escaleras angulares en nuestra Lonja. 
Es de advertir en corroboración de nues-
tro parecer que una de ellas, en aquel 
edificio, lleva montadas las gafas ó t¡ur~ 
vetlt/s, como los lleva San Marcos d i ' la 
presente colección. 
En otro género dc monumentos solían 
aplicarse apropiadamenle las imágenes 
de los evangelistas ó sus figuras simbó-
licas; estos eran las cruces de piedra 
situadas en las entradas de los pue-
blos ( í / ) . Merecen especial mención las 
de los medallones extremos en la gran 
otros en la fecunda capilla riel latín riel evaruírllM 
f u ct H ij-.i!.i•. lu ilcl fjosrr IrJI ilc i'n li i pnrlilo, 
b Tuilmos otnslnn i!e rrrngerl rir mire lo* e*e 01, -
Itrns, al reí unslrnlr la escalera ) la tone que se e leva en 
aquél sitio, Pueden verse expUPelu*éd niies'rn Museo. 
r Ignoramos si sería uL-un lng(e>» ¡il lempl > desde 
el claustre, u desde la ralle, t'urnundn el centra de e-las 
lisuras, y seguramente cubijado pur la njUa, Italua la del 
Lternu Paóre can la Palunia en su peí lia > el IIIJo erm iflrurio 
sustenido en sus braza*¡ del misino modo que aun puerie verse 
mutilado sntire la cena en el portal del Mirador <te nuestra 
Catedral. Aquella piadoso rcpresen'aclnn dc ta Sanlislina Tri-
nidad, en completo rellovo, tle la que ruando ?e posesionaron 
los PP. t'ellpenses i'el ev--onmi'o de Trinitarios , no restalla 
mas que el tronro principal, fue si* errada en're I w rl míen-
los ile las modernas construcciones. Entonce? solicitamos al 
P. Superior de aquella rongrogaclon que nos muera los K\an-
uellstas. deseosos de icponcrlos en ulgun edlllcm religioso. 
Has. tan luego romo se Instilo nuestro Museo los traslada-
mos allí en donde lian servido de modela a mis dc un artista. 
( d ; Véanse los ejemplares descritos en ta reseña Inserta 
en es'e B o L K m , con el cpiiiraíe. Cruces de piedra 
cruz de plata repujada que perteneció 
á los caballeros Sanjuanistas. 
Ni dejaron de aplicarlos los artistas y 
bordadores, en vestiduras sacerdotales, 
frontales y lapices, como lo prueban los 
cuatro paños que suelen colgarse á uno 
y otro bulo del presbiterio de nuestra 
Catedral. 
Aun debemos dejar consignada la exis-
I encía de cuatro esta lu i tas de bronce 
d.irado que, según tradición, procedían 
del oratorio de Miramar y fueron cedi -
das á su ilustre restaurador, figurando 
actualmente en su precioso rcliquiario. 
Ejemplares en pintura dignos de ser 
continuados en esta breve reseña, son 
los que llenan las pechinas bajo las c ú -
pulas de las iglesias de PP. Misioneros 
tle Palma, tle la Cartuja de Validemos» 
V de la ermita de llelen en Arta; estos 
últimos pintados al fresco por I). Fran-
cisco Parietti. 
Por lo demás; insiguiendo nosotros 
tan recomendable tradición, hemos pro-
curado aplicar las imágenes de los evan-
gelistas ó sus emblemas á las obras tle 
carácter religioso cuyos provectos nos 
han sido encomendados, (c) c o n v e n c i -
dos de que su significación v número, 
se prestan propia y admirablemente al 
decoro de los objetos de uso litúrgico, 
v al de la («isa del Señor. 
lÏAnroi . r iMK F k r r a . 
DE [\W\ mi, WRUl'íSA 
E N M O R E A . 
(r.ONCI.1 S lOX.) 
Laa primeros faustas noticias de las ven-
tajas obtenidas en Moma llegaron á Sicilia 
en Agosto de aquel mismo año (1315). La for-
tuna que le sonreía y su posición en el prin-
cipado dieron tal consideración ü nuestro 
¡ufante, quo el rey Enrique II deCbipre no 
se desdeñó de concederle por esposa á su 
propia sobrina Isabel, bija <Ie Felipe de Ibe-
lín, senescal do aquel reino; matrimonio qne 
se realizó a despecho de la reciente muerte 
' Fronlalng, casullas, cruces, copones, pulpitos, i r 
de Isabel de Sabrán, y cuando apenas había 
cumplido el segundo mos de ella, viniendo 
á estrechar las ya íntimas relaciones entre 
loa reye3 de Chipre y la caso real de Aragón. 
Representaron á Fernando eu la acta matri-
monial, que fue extendida en Nicòsia, 
arcipreste Arnal Amcllot, fJcrtran Galcelino 
y Arnal de Caza ( 1 ) . 
En el mismo raes de Octubre eu el que el 
príncipe mallorquín con su nuevo matrimonio 
daba aspecto completo de corle á su ciudad 
deClareuza, salían do Francia para Italia, 
desde donde lomaban lu vuelta de Morca, 
Matilde Hainaull y su marido Luis de lïorgo-
ña. Fn Venecía, punto de reunión y dc par-
tido de las naves y refuerzos para la recon-
quista del principado, Luis hizo su testamen-
to, y dc allí marchó para sus dominios. Xo 
permanecieron ocultos sus preparativos á los 
feudatarios de la península griega, los cuales 
quizás le llamarían, de acuerdo algunas veces 
con los mismos que rodeaban á ü. Fernando, 
personas de corrompidas costumbres y de ins-
table fé, que no tenían á deshonra cambiar 
frecuentemente Av. señor y de obediencia ( 1J. 
Kl infante que todo esto veía y considera-
ba, y que comprendía que no podia contar 
más que con la fuerza de sus armas, no se 
durmió sobre sus laureles y mandó ú pedir 
auxilio & su hermano el rey dc Mallorca. «No 
habia pasado mucho tiempo, dice Muntaner, 
rpie el señor infante envió un mensaje al señor 
rey de Mallorca diiiémlole que por mí le man-
dara caballeros y hombres de á pié. Y mi se-
ñora la reina s u modre y el rey de Mallorca 
enviáronme ü decir que me previniese, y que 
fuese reunien lo buena compañía de á caballo 
; j R i i / o . SqU Storicfic. i>og. 318. 
(Si BOZM. Nott Storicht p.ig. y¡l—Dtclaration turna-
ría.—Bu clron, np, rít., páf. l l i y siguientes.—La Crónica ie 
Horta aragonesa supone quo D. Luis pidió ayuda a su padre, 
el cual no se la denegó, y que ai ulitis acordaron que primero 
fuese ta princesa y en su compaòia 1.000 borgoaunes, y luego 
el propio l.uls CIM mas refuerzos. Afiadc que la princesa fui 
recibida CN ¡íonclun por el baile y muflios barones, los cuales 
la acompañaron b..sla Cutama';! Allí reclbl-'i los homenajes 
del conde de Gefaliwia y ce 1, s sonores de la Tremoiillle, 
barones de Cbalandrllia, pero mtlusdc N¡Yete! que no qui-
sieron somo'.erse (pág. lis.: No diré Itopr en sus labias genea-
lógicas, quien pudiera ser entonces el señor de NUelct La 
Crónlra aragonesa Indica ROMO a tal á Hlchalirl.l slc), al que 
romo se ha dlsho ya, supone partidario del inlaalo D. Fer-
nando. 
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• 1 • Crónica, cap. CCI.XA. 
í i. Crónica dc Morea aragonesa, pá:. 13i. 
13 según la Crónica de Morea aragonesa, Nicolás, do 
l.tTremoullle era entonces liaron de Chalanriii'ia 'pag. 118.) 
| llopf, Chroniquts,pag. i7Í¡ balda también de un Nicolás dc la 
T.cnioullle, (tc>pi)scldu dc su feudo, p.T haber abracado la lo 
g riega. 
( i ; Reyner de parto, se^un ta Crónica de Morea ara-
gonesa, :pag. i ¡ 8 • llopf. chroniqttH, pig. l " í , no dice de íl 
sino que se llaatalia Rrlitler. ) que era uizoblspo en 13W. 
l| y de á pié para conducirla allí, y que cutda-
• rian ellos dc quo se rae dieron basta veinte 
mi! libras. Sin detenerme pues, Tuí orre-
• glando la compañía, socorriendo á muchos de 
lo mió; pero no habían pasado quince dias, 
cuando, por medio de un correo, se me ordenó 
¡ que no nie cuidase ya más de esto, porque 
i Arnal de Caza, con la nave mayor del señor 
infante, había llegado dc la Morea, para con 
la misma ir á buscar gente á Mallorca y 
pasarla allá ( ' ; .» Kl infante tuvo respuesta 
de su hermano que le enviarla diez galeras 
con mucha gente de armas, y que no com-
batiera hasla haber recibido refuerzos. Sin 
duda el apoyo del monarca Mallorquín no 
le satisfaría, ó quedaría temeroso de que por 
, la larga distancia que de él le separaba, no 
le llegara cn ocasión oportuna, pues so diri-
gió á los aventureros catalanes, á los que 
; gobernar,! y dirigiera durante algun tiempo, 
¡ cuando su marcha al traves de la Tracia 
\ hacia la Tesalia y el Ática, los cusiesen la 
! ocasión aquella habían fundado en Grecia 
uua soberanía por todos los señores francos 
respetada y mirada con recelo. Y tanto ospe-
! raba d e ellos, i[ue el cromato aragonés indica 
| que pi>r más fuerte se tuvo con la ayuda que 
los Catalanes del ducado querían prestarle, 
, que p o r la que aguardaba del rey Sancho su 
I hermano ( ' ) . Alfonso Fadrique gefe de la 
jj Compañía le contestó qu 1 p>r abril de aquel 
!| mismo año (l.'ilfi) le enviarla 700 caballos y 
lj otms: tantos infantes. 
Masantes de estos sucesos, sí hemos de 
creer al mismo cronista aragonés, se apoderó 
Fernando dc la baronía dc ClialomlriUa, ( ' ) 
t que guarneció con luí) almogávares, trotó de 
hacerse dueño de Pairas, cuyo arzobispo R¿ ¡ -
nerio {*) rechazó su ataque, y derrotó en la 
reñida batalla de Picotin, y aun persiguió 
largo tiempo victorioso á los Borgonones que 
— 4 — 
acompañaron á Matilde en el viaje que hizo 
á Morca antes que su esposo ( ' ) . Iínlretanlo 
el Arzobispo de Pairas intentaba tomar á 
Chalandritza aunquo en vano, por impedírselo 
el valor de los Catalanes que la defendían. 
Triste desenlace, tan brusco como fatal, 
parecido en todo al no menos funesto reser-
vado S su hijo Jaime, nacido en la desgracia, 
y que como él había de perecer lamliicn en 
campal batalla contra un príncipe usurpador, 
aguardaba al infante mallorquín atajando el 
vuelo de sus efímeros triunfos. Corría la pri-
mavera del año 1316; Luis de Borgoña y su 
mujer, fuertes con el auxilio de las gentes 
que trajeran do Occidente, y fuertes también 
con la adhesión de loa feudatarios y el apoyo 
del país que aborrecía a los temidos Catala-
nes, se preparaban á decidir dc una vez con 
las armas la suerte del principado. I>. Fer-
' \ , De esta ba'al la y sus consecuencias bahía tan solo 
la Crónica de Marea r i l a d a , itero la describe ile un nm.lu lan 
pintoresco y ron tales detal les, quo ínter in nuevas M i e s I -
gaciones históricas nn i l c s r u y a n sn autent icidad, hemos do 
i r o o r e n el la. iE l dun Fernando, f i l ié et cronista, seyendo 
en Andrevl l la et tniyendo que los BurgunjoTies ct l o s .le In 
I r r r a q u e e r a n por la princrssa eran a u n apres el P ieo ' in , 
ordenó da rava lga et yr a combatir ron ellos, Kt han i l ia , el 
domingo do rarnesloltas año de i t l H . comando que su gen! 
se armase, que quer ía cavalcar. Et el m lynrdoiuo de su hostal 
i l i i " a iliiii Forrando: «Senyor do queres que vos sea a p a r e -
Hado do «yantar lo Et don Ferrando le respondió que los l!ur-
gunyones el los dc ta Ier ra aulan aparellailo luí» a j ¡ n i a r a 
P l ro t ln et que ell quer ía ; r a l ta a comer a t u e l l yantar, si 
Dios le riaua v l r t o r l a . 
>•!•:; tantusl comando quo la tr.unpeta sonaste e: p u j o a 
caballo el lonid en su rompan ya i l . h ' m h r e * á l ima l la el ri, 
a lmogánaresa plet , los nir l lorcsquo ct nula, por jup non ouo-
r ia leuar la otra gent menuda. 
»S' cuando fue a la H u m u j r a , era i rec i . la por la p lu ia : 
et ponjue los peones non se mul lasen, ionio un <iuo se i iamaua 
Euguarran en su raua l lo porque lo amana mucho, que siempre 
a tola Iw la l la era el Irenu de su canal lo, o! eu mandil a lodos 
los otros quo ruda uno de raua l l i lomase un peón en su 
raua l lo . 
»ttl ruando luí vieron pasado la fl u u a j r a , tuerou en un 
Leí p lano, e l seyendo allí los peones deuullurun ile los r a u a -
llos: e l don Fernando cómanlo quo rascuña tallase su tanca 
en lucillo porque mas l i u í e r a m o n l pudiesseu malar I s cal ía -
nos, etc.» pag. 1 Í K M 3 I . Sigue la üesrr ipr ion ile la ha la l la e 
Indica luego e l cronista cual fué el resultado de el la. ><KI en 
menos do dos horas venrleron la halal la et matareu aquí 
de nurgunyones hlen d. r t de los da la Ier ra mti er <a-
litiwrlii Sañudo, hermano del durh del Arrh ip le lago, et a l -
gunns otros genti les homlires, e l de peones hlen d. c.r . , e l 
troharonso muertos hlcn il.c.c. rauaUos, et toda la otra gent 
» molieron en vendria.» p i g . 1 ) 1 . A consecuencia rio esta 
batal la dice el cronista, que la princesa escribió a su marido 
que vlnleso á socorrer el pals p a m que n i se perdiese, p á -
gina 131 . 
' I nando esperaba en vano uno y otro día el 
, regreso de Arnal de Caza, quo como Munta-
¡ ner indica (*}, se detenía más de lo que k 
1 la salvación de aquel convenía y fortificaba 
| entretanto su capital de Clarenza donde resi-
I día, y los castillos de Iielveder, lÍBtamira, 
' Clermont, líhiolo, Nivelet, Chalandritza y 
| otros que aun le pertenecían. En vano los 
suyos le aconsejaban que evitase formal ba-
talla con enemigos en número muy superio-
res; á ello replicaba que no sabía llevar con 
• paciencia que los Horgofioues corrieran y sa-
quearan sus tierras. Ya saliera dc Clarcnza 
directamente, el dia \i de Julio, sábado, para 
combatir al príncipe Uorgoñon, seguido de 
j poca, pero esforzada tropa, como r e f i e r e la 
j detallada información sumaria dc su muer-
i le ( ' ) ; ya le encontrara cerca de Chalandritza 
| á la cual el de Uorgoña expugnaba, y eule-
j rado de que los griegos le socorrían con dos 
; mil hombres se ampara de Clarenza, siempre 
i perseguido por las gentes borgoñonas f 1 ) , no 
I cabe dudar de que cerca de aquella plaza 
verificóse el decisivo encuentro. Acampó don 
! Fernando en un lugar llamado el Espero, y 
| el domingo siguiente, ya frente a frente los 
; dos ejércitos enemigos, y en la noche de aquel 
! mismo día, junto á un bosque vecino comen -
1 zaron las primeras escaramuzas entre los ba-
J llcsleros Amaneció el lunes, y Luis do 
Uorgoña que no quería jugar su suerte en una 
sola jornada, movió su ejérrito e n dirección á 
Clarenza. Guillermo dc Fonts y Guillermo 
Den se presentaron á Fernando, y le incita¬ 
: ron k picar la retaguardia del príncipe. No 
j todos los que acompañaban al de Mallorca 
| pensaban del mismo modo, y el valeroso 
i infante que vio vacilantes k unos y dividi-
• I rroalca, cap. CCLXX. 
i Buchón. Rcchcrrhes hittoriques, p. i l i . 
¡ ;:i j crónica dr Hurta aragonesa, pag. 133, 
I i r ' rnnira (fe .Worea aragonesa, pug. 133. Esta y la 
' declaración turnada c n i c l d e n e n e l detal le de que la batalla 
S * d l í cerca de un bosque. «E l raualgú con luda su gent et 
tiróse aquí ron toila su gent apres de un bnsrb que es uli l do 
' pinos, et allí ordeno *u batalla» diré la pr imera ,—Lu decla-
! radon cl 'ai ln Iml l rd que la noche an'er ior a la de la batal la 
' la pasaron m quodam neriwre iM ¡irapt f lurhon, Rtcherchtt, 
I pag. i i i . Acerca do la eslralagena riu que se val lo D. Luis de 
.1 Dorgoila según el cronista aragonés de pegar fuego al bosque 
1 para obligar a sal ir al Man) al In fante , no dice una palabra 
! l a dc cía rucio <i s u m a r i a . 
doa á todos, rompió bruscamente el consejo 
de sos barones exclamando bruscamente: no, 
no, feriaras á lots, y diciéndoles que le halla-
rían siempre junto á su bandera ( ' ) . 
Ademar de Mussel, Fonts y Den, los que 
más le habían instigado, siguiéronle y lanzá-
ronse juntos contra el enemigo. Como so halla-
sen ya cerca do los escuadrones del de Bor¬ 
' goña, es hora ya, exclamó el príncipe; no ¡o 
es, replicó Guillermo Den, pero la señal está 
dada, queriendo significar que ya no podían 
relrodeccr. Iít conde de Cefalonia, su mor-
tal enemigo, que tenía la primera batalla, 
atacó primero que todos á las tropas del in-
fante, el cual á su vez rompió sus filas é hizo 
entre ellas gran destrozo ( ' ) . Enardecido 
con la matanza, no reparó que se alejaba 
demasiado de los suyos, cuando quiso su mala 
estrella que cayera el que llevaba la ban-
dera, con lo cual se dieron á la fuga cuantos 
le seguían, excepto unos pocos. Pasó adelante 
el infante, y se encontró luego solo con Ade-
mar de Musset, Guillermo de Fonts, un es-
cudero de Bertran de San Marsal y un hijo 
de Guillermo Den armado á la ligera. A las 
excitaciones de que huyera á Clcrmont res-
pondía I). Fecnando; no es hora aun. Huid, 
señor, le ropetían; vuestra bandera está per-
dida; no es hora aun, replicaba siempre. Gui-
llermo de Fonts exclamó entonces con viveza, 
en su materna lengua: Vaia! que can vol-
rets,no porels Y así fué en efecto; con 
rapidez extrema se echaron encima de él una 
bandera del príncipe y otra blanca do llor-
gofiones, y cuando quiso dirigir su caballo, 
no obedeció este ya su freno; gritó para que 
le socorrieran algunos de su hueste, mas fué 
en vano, los que le rodeaban huían tomando 
el camino de Belveder, y el desgraciado cuanto 
imprudente infante, solo, abandonado, vióse 
envuelto de sus enemigos y decapitado sin 
piedad por uno de ellos {*). líl lunes '% de 
Julio de 1316, murió D. Fernando, al a ñ o 
(t I Declaración turnaría. Buchón, Rccltcrches, pá^ >. i l í . 
[ D la declaración turnaría, no nombra al cunde de 
que se traía, pero revela claramente que es el do Cefalonia, 
T la Crónica de Morta aragonesa, do la cual ho copiado este 
detalle, lo confirma, pag. 135. 
Iti Declaración sumaría, Buchón, Recherchts. 1, pa-
gina 411. 
! t) íKclarocion turnaría, pag. l io . 
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' 1 ) Mun'ancr cap. CCl.XX. Kd. do A. Bofarull. 
' t ; liildem. — Después de haber dado cuenta do la 
muerte de I). Fernando i de su rhat D. Luis, o.irlama Munta-
ner: «E pu)S tota la terra se ocupa, e teho vuy en aquest 
! mnnsenyer En Joan, frarr del rey Robert. Deus per la sua 
• merce, apirt tomps que torne a aquest Senyor Infant cn Jacme 
i [Jaime II de Mallorca1, do qul deu psser dretamenl. E Deus 
ho Jaquclira a mi vehor. o hl pusclia en mos veylles cunes 
. i j . i r daquell poch poder e saber que Deus ma comanat.— 
Cap. CCLXX.pag.51l. 
• 31 Crónica de Morea, pág. 130. 
[i> Los detalles acerca los últimos sucesos que acae-
cieron en Clarenza después de la muerte del Infante, y que 
omitimos por la índole especial de esta monografia, pueden 
leerse en la tantas voces citada declaración turnaría (Buchón 
Rcchorches. pá?. l i i - í i o , principal rúente .histórica de esto 
! curioso episodio. 
1 poco más ó menos de haberse apoderado do 
j Clareuza y de una buena parte de Morea. 
' Fin tan lastimoso tuvo aquel esclarecido prín-
• cipe, amado por Muntaner con afecto, y por 
I él considerado como el mejor caballero, el 
! más valiente hijo de rey que hubiera eu 
aquel tiempo, el más justiciero y ordenado 
, en todos sus actos ( 1 ) , Su cuerpo fué llevado 
á Perpiñan y sepultado en la iglesia de f r o i -
ü les predicadores y «quiso Dios en su bondad, 
¡I exclama el cronista catatan, que no lo supiese 
la reina mi scfiora, pues ya la había llamado 
; á su bendito lado (*).» 
Los refuerzos del ducado de A t e n a s , según 
i el cronista aragonés ( ' } , llegaron á Vostitza 
¡ un día antes de la batalla; pero no á tiempo 
!¡ de socorrer al infante, porque al siguiente 
r supieron su muerte y se retiraron, juzgando 
,i su causa del todo perdido. La gente que Arnal 
I de Caza habia reunido en Mallorca, por orden 
j ! de la reina lisclaramonda, mandada por Be-
renguer Oms, se presentó en Clarenza cuando 
no solo había muerto D. Fernando, sino hasta 
su rival D. Luis de Borgofia que siguió su 
¡| muerto dos meses después (2 de Setiembre 
j | de 131G). Conservaba aun la ciudad, gracias 
í] á los leales almogávares, Andrés Guiteras, 
pero la división y la traición que estallaron 
entro los recien venidos y los antiguos solda-
dos de Don Fernando, fomentadas por el per-
verso conde de Cefalonia y por Arnal de Caza, 
I Adornar do Musset y Guillermo Fonts y otros 
1 desleales, y por falsas noticias que se divul-
! garon para enflaquecer los ánimos, de suyo 
ya apocados, de los que carecían do señor 
quo les rigiera I*), acabaron con la domina-
t 
cioii de la casa de Aragón cn la Morca, y 
desperdiciaron la favorable circunstancia de 
establecer su preponderancia en ella enfrente 
de la angevina, que do nuevo volvió u levan-
tarse sin tropiezo alguno { 1 ) . 
Después de la muerto del principe Luis, 
el verdadero dueño del principado fué su pre-
sunto asesino el conde de Cefalonia, conser-
vando tan solo una sombra de soberanía sn 
viuda, Matilde de Hainanlt, que reinó has-
ta 1318. IÜn las inexpertas manos de la prin-
cesa, cayó la Morca en la más profunda 
anarquía, y no tuvo aquella más remedio, 
acosada por los Griegos de una parle y de 
otra por los Catalanes, en el colmo entonces 
de su pujanza, que acudir á su soberano el 
rey Roberto de Nápolcs, sucesor de su her- | 
mano Carlos 11 (130D). 1¡1 rey de Ñapóles, á 
pesar de la repugnancia de la joven, la im-
puso el enlace con su hermano el brutal 
angevino Juan de Grnvina, que la trató du-
ramente y se apoderó de lodos sus'bienes, 
de sus derechos, y de su principado, sin., 
haberse dignado casarse con ella más que , 
por poderes. ;, 
Al morir la infortunada princesa, designó 
como heredero de sus derechos, al no menos 
desdichado Jaime 11 de Mallorca, hijo de su ; 
prima Isabel de Sabran-Villehardouin y del 
infante D. Fernando. Del linaje del valiente 
conquistador de Acaya, no quedaba, fuera ; 
de D. Jaime, más quo Margarita hija de i 
Felipe 1 de Saboya y hermana uterina de 
Matilde Ilainaulf, la eual al morir sin hijos j 
donó sus derechos á su padre, extinguiéndose •• 
la familia ¡Ilustre de los Villehardouin, cuyas • 
pretensiones pasaron á las casas reinantes ! 
de Saboya y de Mallorca. j 
A . RUBIO. 
ti'- Bl Infante de Maliurea, es el uniru soilur [nidal 
de origen esparto!, do quien se hayan conservado monedas, a 
pesar de su efímera dominación. Eicusado csao>erltr que sou t 
las mas raras do los principes francos de Acaya, porque ho ! 
han podido ser acunadas mas que enlre el mes de Majo 131,1 | 
aJullodolnuoslBulculo. Sctiluuibci'Ker en su udmlra!>ie .Vti- , 
tnitmatiqut de i Orient tatin, da noticia ue ellas ip. 3IV. 
DECRETO PONTIFICIO 
concediendo á las religiosas del Ptiigde Pollensa 
la regla de canonesas seglares de S. A gustin. 
Petras, miseralione divina, Saulie Marín* 
diaconus Cordinalis, Apostólica* Sedis Lega-
lus, ad perpeluoin reí memoriatn. Decet ex 
Sonclit* malris l-'clesiie provisione salubri pro* 
venire, ut de forma tis religionis locis, illud 
apponatur in oporlunitate consilium, per 
quod loca ipsa reformalionis celerum et debi-
lum consequantur stutum. Sano oblata nobis 
pro parle dilecturum in Lliristo sororum 
Sancli Petri de Podio Polentia! Majoricensis 
Diiccesis potilio contincbal, quod dileclie in 
Chríalo Floreta Ricomana, relicta quondam 
Bernardi Ülzina de Polentia, el Simona domi-
cella diclorum conjuguin filia, ac Dulció, Iíspi-
ritu Sánelo inspirante, vilntn eremitieam ct 
multum ásperam in Podio Puleiilim, intru 
limites Parroquia; Iítte. Marín» de Polentia 
Majoricensis dhecusia sito, in quo frequenter 
nocturno lempore divini luminis claritas et 
alia miraculosa saxa ostcndrlninlur, quod in 
illia parlibuü pro notorio habetur, elegerunt 
ac se Dco dicarunl. Deindc csemplo sancta; 
vitiü ct conumionis quam dicta1, mulleres gc-
rebaut, nonnulla* alia; devota1 mulieres in-
ducía; ptasfalte Flore t re et Dulcía? se sociarunl, 
el vilam simüem iníbi elegerunt, ct suhsc-
quonter quii'dam pulchra capella sub invoca-
lione litas. Maria» Virginia, de liecnlia ct 
nuctoritate borne memoria1 Antoni i tune Kpis-
copi Majoriearum, in summitate dicti Podii, 
ad usum ipsarum mulieruin, cxlitil fabrícalo; 
postorijo vero ad instanliuní iuclytai memoria' 
Petri Regís Aragonum, ultimo defuncti, et 
Olfido de Proxida, tune gubernaloris insulte 
Majoricensis, ac juratorum, ct proborum 
bominum civilatis M ajerice rum, prccfalís mn-
lieribus se ad cerlum moduin sub rcgulari 
observautia obslringcrc cupiontibus, Jacobus 
Arnaldi quondam Archidiaconus Coníluensis 
in Kcclesia Iilncy, ac vtcarius gcueralis dícti 
Anlonii Kpi, tune Majoricaruin, de ipsius Kpi. 
comisione, et speciali mandato, concedit ut 
sub regula el norma Bti. Petri Apostoli, quam 
oiudcm mulieres de approbatis regulis csse 
credenles ab eodem upo. esse postularunt, de 
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cartero viverent el Deo deservircnt, slantibu-
ibidom, el in perpeluum monaslerium dicta-
rum mulierum sub pnrfata regula et normo 
cnm certis modis et veslibus ac sub rcgimine 
priorisre rcgendum, quod quidem monasle-
rium ISti. Petri de Podio Polenlia; voluil nuu-
rupari, prout in instrumento diotte concesio-
nis inde confeclo premisa latius dicuní et 
continent; com aolcm dicta! mulieres, quir> 
hodic, ut asseorilur, viginli numero existunl, 
noviter fuerint cerciorara;, quod prrcdicta 
regula non est de approbatis per Aposlolicam 
sedera, nobis fuit buiTi i l i lor supplicatum, ul 
ordinem et regulam slalulum et habí tu m 
Canonisarum Sti, Augustini concederé, oteas 
od dictum ordinem ct stalulum transferre 
misericordiler dignaremur.—Nos igitur pium 
et laudabilom dictoruin mulierum proposilum 
ct intentionem salubrem d ign is in Domino 
laudibus commendantes, hujusmodi snpplica-
lionibus ¡nclinaü, coiígregationem dictarutn 
mulierum praídirtam l i t i . Petri de Podio 
Polentire cum ómnibus juribus, posaesioni-
bus, fruclibusj reddilibus, et provunienlibus, 
ac dependenliis suis ad ordinem regulam sta-
tulum et habituïn Canonisarum regularium 
Sti. Augustini auctorilate qua fungimur, te-
nore pnesentium, Iransferiinus, ct in eodem 
ordine incorporamos. Nos ordinem ipsum 
regulam slatutum et habitum dictis mulieri-
bus ad in perpctuum concedcntcs, casque á 
juramento per ipsas pr¡cstito de observando 
diclam regulam Sti. Petri et ipsius regula; 
observalione, cuín inter regulas approbalas 
a Sede Apostólica non reperiotur, absolven-
das volentes, oliam e.t auctorilale praidirta 
decernentes, ul in dicto loco de cablero mouas-
terium el convcnlus dictarum canonisarum 
Sti. Aguslíni Deo servienlium ad in perpe-
tuum extslat, et vocclur monaslerium cano-
nisarum Stre. Maria) de Polentia; hoc volentes 
quod prsedicta Sóror Floreta Ricomana {alias 
Alzina)... usque ex dicti Vicarii Gcnurali, 
ordinatione eidem congregationi prrefuil ut 
priorisa regulam fuerit profesa in dicto 
monasterio priorisa remaneat 
omnes alise ipsius monasterii canonisro posl-
quam habitum ipsum asumpserint, ctreligío-
nem et regulam ejusdcm Sli. Augustini pro-
fesas fuerint, faciant et exhibeant prout decet, 
'] et post ejos cesum vel decesum priorisa in 
! eodem monasterio per convenlum canonisa-
1 rum ejusdem canonisro eliganlur, et per Kpis-
copum Majoriccnsem protempore exislcntem 
• confirmelur, ct in iis et aliis quibusvis mo-
'• nasleria canonisarum dicti ordinis in Provín-
; cia Tarraconum sita, dioecsariis suis siut 
• subjecta, inonastcrium ipsum Epo. Majori-
. censi pro Lemporc exislenli perpetuo sit sub-
jeetum eonstilucionibus, et slatutis, ae con¬ 
, suetudinilms dictorom ordinis monasterii ac 
| aliis províncialibus et synodalt'bus conlrariis 
non obsUnlibus quibuseumque. Nul li ergo 
omnino liomínum lieeat banc paginam nos-
trie translalionis, incorporationis, absolutio-
¡ nis, voluntatis, ct eonstitutionis infringere, 
¡ vel ei aosu temerario eonlratre. Si quisaulem 
J hoc alten tare prasumpserit, indignationem 
•J Omnipotcntis Dei el lili. Petri et Pauli 
f App m . ejus se noverit incursurum. Datura 
j Pamliinone II Idus Aprilis poatificatus Do¬ 
: mini Nostri Clementis Papai VII anno nono. 
,| l'OR LA RUPIA 
; I A N T O N I O M A R Í A C E R D A . 
! SECCIÓN DE NOTICIAS. 
i-
i 
Queda ya terminada la coloración del ca-
lado de piedra en el segundo ventanal recons-
¡ truido de nuestra Lonja. 
15n la bellísima y firme combinación de 
¡¡ curvas y en el efecto producido por las estu-
! diadas sombras que proyectan los perfiles de 
i sus molduras, bien se deja ver que el genio 
i superior de Sagrera 6del artista, que trazó y 
1 aplantilló dicho calado dentro la ojiva, supo 
armonizar los preceptos de la KsUHica con las 
más rígidas y difíciles reglas do la Cien¬ 
' cia de Construir; reglas que por ningún con¬ 
. cepto pueden confundirse con los procedi-'. míenlos rutinarios del artesano, 
I 
Satisfecha puede estar la Comisión encar-
gada de restaurar las ventanas, por el acierto 
, con que el Arquitecto provincial Sr. Guasp, y 
| el escultor Sr. Vaquer han reproducido sus 
|> ya carcomidos calados; cuyos restos nos fue-
¡I ron cedidos para nuestro Museo á fin de que 
j sirvan de modelo una y otra vez en casos se-
| mejantes. 
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A mediados del pasado mes de Mayo fué 
colocada eo la Puerta de Jesús, una nueva 
lapida de mármol blanco, que indico el punto 
donde existe la acequia que sirvió para el 
desagüe de los fosos de la muralla, durante 
la inundación del afio 18Ó0. 
La citada lápida lleva la inscripción s i -
guiente: 
D B B A J O D B E S T A L Á P I D A 
A L A P R O F U N D I D A D DE 17 P A L M O S 
E X I S T E U N A A C E Q U I A 
P O R L A C U A L SE D E S A G U Ó 
El. F O S O E X T E R I O R 
I N U N D A D O E N 4 D E S K T I I Í M Í I R E 
• D E 1850. 
No podemos menos de eploudir la coloca-
ción de esta piedro, al propio tiempo que os 
de esperar un poco de vigilancia para que no 
vuelva ú servir de blanco á los pedradas de 
los granujas. 
Hemos visto con satisfacción que el Ayun-
tamiento de Palmo, trata de restaurar el arca 
que cn tiempos pasados debió servir para cus-
todia de sus caudales. lis un rico y pomposo 
ejemplar dol mobiliario tollodo y dorado en lo 
florida época del Renacimiento; que procura-
remos reproducir en uno de nuestras láminas. 
Lo que interesa es proceder con el tino y 
acierto debido en la operación do restaurarla. 
También sabemos que gracias al celo del 
sacerdote Sr. Llambías, accidentalmente en-
cargado del templo dc San Bernardo, en la 
Real será repuesto sobre su columnilla de 
piedra viva, el crucero que alevosamente 
babia sido derribado, en la bifurcación del 
camino que aborda ol expresado cx-monas-
terío. 
Un aplauso para los personas que en desa-
gravio del signo de nuestro redención, y del 
orle cristiano, han cooperado á dicho restau-
ración; oun cuando el procedimiento seguido 
hubiera podido sor más acertado. 
Nuestro dignísimo consocio fundador del 
Museo Arqueológico Luliano, que desde su 
inauguración hasta el 31 de Enero del año 
corriente por nombramiento del limo. Obispo 
Sr. Jaume ( Q . S. ( i . I I .J desempeñó el cargo 
de Vicepresidente de nuestra Sociedad, ha 
sido acusado por suslraclor dc cuadros de la 
parroquial de Alaró. 
Si cl Sr. Lladó, eu vez de rucoger y salvar 
dc una destrucción segura, aquellos objetos, 
depositándolos en el incipiente Museo con el 
beneplácito do su autoridad superior, los hu-
biese dejado abandonados á la benéfica acción 
dc las goteras, y dc la carcoma, ó los hubiese 
vendido á algun traficante en antigüeda-
des entonces tal vez nadie hubiera 
tenido que observar ni que denunciar. 
;Ubinam gentium sumus! 
j! En el taller del Acreditado maestro pla-
,• tero ü. Antonio Pomar continúa la conslruc-
1 cion de una muy rica custodia dc estilo gótico, 
, con pedrería y esmaltes, arrcjzladamenlc al 
diseño ó trozo original de I). Fausto Morell, 
uno de los raros aficionados que han con-
quistado dignamente el título de nrlistos, y 
cuya modestia no debe impelir que le tribu-
| tamos nuestros sinceros elogios. 
Ayer hiñes empezó á repartirse el primor 
cuaderno dc las «.Obras de R<imon Lull texto 
original con notas variantes, ilustraciones y 
i estudios biográficos y bibliográficos» que edita 
, y publica nuestro estimado consocio l) . Jcró-
[' nitno Hoíselló. 
La prudencia y el decoro no permiten 
ocupamos de un asunto que estos dios ha 
llamado lo atención pública desde los colum-
nas de los diarios de esta capital. 
De SI Ancora: 
«Dcnlro de poco los americanos poseerán 
el monumento más alto do la tierra. 
Tratóse del obelisco dc mármol blanco 
que quieren construir eu honor á Washing-
| ton, sobre el borde del Potomac. Tendrá una 
' altura dc 553 pies. 
;! La catedral de Colonia, monumento que 
[' ero bosta el dio el más alto del globo, tiene 
i 512 pies y la gron piràmide dc Egipto 483.» 
l! IMPRENTA DK CÍUASP. 
